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¿Quién fue la primera persona 
que decidió: Distribuiré mis in-
gresos equitativamente entre 
mis hijos e hijas para que ellas 
también puedan ir a la universi-
dad? ¿Quién fue el primer 
“amo” —o “ama”— que, sin la 
presión de la ley, le dijo a un es-
clavo: “Usted tiene derecho a 
ser libre, como yo”, o “su trabajo 
merece remuneración”? ¿Quién 
fue la primera madre (o padre) 
que se sentó a explicarle a su 
hija adolescente: “Estas píldoras 
te permitirán decidir sobre tu 
cuerpo, evitarán que quedes en 
embarazo si no lo deseas”? 

Quizá nunca sepamos con 
precisión dónde quedaron esas 
voces íntimas, pequeñas revo-
luciones a puerta cerrada. 

La Corte Constitucional 
aprobó la adopción de una me-
nor por parte de una pareja ho-
mosexual: falló una tutela a fa-
vor de Ana Leiderman y Verónica 
Botero teniendo en cuenta que 
una de ellas es la madre biológi-
ca de la niña. Aunque tímida, 
poco arriesgada, dicha decisión 
es histórica porque acepta públi-
camente que el debate merece 
un lugar en nuestra sociedad. 

(No es el caso de la propues-
ta de referendo de Viviane Mora-
les: ¡como si la tiranía de las ma-
yorías necesitara más alientos!). 

La crianza en el hogar no 
puede estar sometida a la buro-
cracia del Estado ni a los intere-
ses políticos coyunturales en-
tiéndase Procuraduría , ni a la 
tradición que defiende la reli-
gión. La formación temprana en 
la tolerancia y la diversidad es 
una práctica individual con sufi-
ciente relevancia para trascen-
der al campo del interés o la lu-

JUEGO DE OJOS

La composición y el tamaño 
de la clase media no se define 
con los mismos indicadores  
socioeconómicos en Europa o 
en Estados Unidos. En China 
los parámetros para determi-
nar su estructura y alcance 
son harina de otro costal y en-
vuelven nociones muy dife-
rentes a las comúnmente 
practicadas en Occidente. 

Dentro de esta categoría se 
encuentra un contingente de 
consumidores móviles, migran-
tes en ascenso, dentro del cual 
caben 270 millones de perso-
nas. El segmento se ubica socio-
demográficamente  entre los 
campesinos de tierra adentro y 
los habitantes con un signifi-
cativo- aunque no alto aún- ni-
vel de holgura económica, que 
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Basta con recordar que du-
rante la crisis financiara mun-
dial del año 2008, cuando la de-
manda por productos chinos 
colapsó a escala global, más de 
25 millones de chinos dejaron 
de buscar trabajo en ciudades o 
fueron despedidos de sus em-
pleos teniendo que renunciar a 
su condición de clase media ur-
bana para refugiarse, de nuevo, 
en la vida de labriegos pobres 
del interior. 

El cuadro anterior es agra-
vado por el hecho de que hay 
elementos que favorecen la 
fuerte atadura que amarra al 
campesino al campo y que le 
niega la posibilidad de progre-
sar social y económicamente. 
La prohibición gubernamental 
de vender sus propiedades ru-
rales provee al ciudadano del 
interior de una seguridad rela-
tiva, ya que lo condena fatal-
mente al retroceso económico 
si sus esfuerzos de progreso fa-
llan por causa propia o por el 
descalabro del país. 

En definitiva, no es poca 
cosa enfrentar la estabilidad 
de este grupo social itineran-
te, pero es indispensable 
para dotar al país de una 
fuerza laboral pujante, moti-
vada, pero sobre todo com-
prometida con el modelo 
económico escogido por los 
líderes nacionales. Esta con-
dición de vulnerabilidad de 
la clase media determina un 
malestar creciente y hasta 
ahora indetenible, en una 
masa colosal de trabajadores 
tan grande como tres veces 
la población de México ■

En verdad, tengo una enorme 
admiración por el pueblo ruso 
y esta admiración comenzó con 
lo ocurrido entre septiembre de 
1942 y febrero de 1943 en la her-
mosa ciudad de Stalingrado. ¿Y 
que fue lo que ocurrió allí, que 
pudiera despertar el interés de 
alguien de un país tan lejano? 

En 1941, con un ejército de 
más de cuatro millones de sol-
dados, Alemania inició la ope-
ración Barbarroja, dirigida con-
tra las ciudades de Leningrado 
(San Petersburgo), Moscú y Sta-
lingrado (Volgogrado). Esta 
campaña alemana en Rusia, 
fue la más sangrienta de la his-
toria de la humanidad, pero de 
todas las batallas, la de Stalin-
grado, ha quedado grabada en 
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habitan las ciudades costeras. 
Lo que los singulariza no es 

tanto su ingreso -que puede 
ubicarse en los alrededores de 
14 dólares diarios- sino su mo-
vilidad constante, la inestabili-
dad de su arraigo. 

El destino económico de es-
tos trabajadores migrantes, que 
es tan vasto como una quinta 
parte de la población del gigan-
te de Asia, es el gran reto de los 
líderes en Beijing.   

Si bien los enclaves urbanos  
hoy albergan 54 % de la pobla-
ción total, apenas 35,7 % de 
ellos son considerados estadís-
ticamente para para el goce de 
los beneficios sociales que de-
terminan la calidad de la vida: 
acceso a la educación y acceso 
a la salud. Queda, entonces, por 
fuera un abultado número de 
ciudadanos desprovistos de 
protección y cuyo destino pro-
bable es el retorno al campo y a 
la pobreza. 

Ello explica el carácter nó-
mada de inmensos grupos hu-
manos que buscan temporal-
mente refugio en el trabajo y 
los salarios que ofrecen las ciu-
dades, sin poder generarles una 
estabilidad en el ingreso a sus 
familiares que quedaron en las 
zonas rurales de las que estos 
trabajadores provienen.  

Además, la desaceleración 
económica del país, lo que es una 
previsión ineluctable para los 
próximos años, no augura un fu-
turo  promisor a estos integran-
tes de la clase media, quienes al 
igual que en otras partes del 
mundo deberían ser el elemento 
más dinámico de la sociedad. 

el recuerdo, como única, por 
los actos de locura, crueldad y 
heroísmo que allí se vivieron. 

En un mismo tiempo y en 
un mismo lugar, convivían, por 
el lado Alemán, el desespero y 
el hambre del VI ejército, aban-
donado a su suerte por Dios y 
por su pueblo, lo que llevó a los 
soldados a comerse los cadáve-
res de sus compañeros muer-
tos, y por el lado ruso, el heroís-
mo sin igual de un pueblo, en 
donde jóvenes adolescentes 
pasaban días disparando caño-
nes, defendiendo su ciudad, 
pues los hombres estaban en el 
frente y, con una valentía nun-
ca antes encontrada en otro 
pueblo, vencieron al poderoso 
ejército alemán y obligaron a la 
rendición honorable del maris-
cal de campo Friedrich Wilhelm 
von Paulus. El recuerdo de esa 
batalla que marcó el comienzo 
de la derrota total de los ejérci-
tos del führer, está plasmada 
en la imponente estatua de 
115,0 metros de altura dedicada 
a la Madre Patria que se yergue 
victoriosa en la cima de la coli-
na por la que dieron la vida mi-
les de soldados de ambos ban-
dos: el Mamaev Kurgan. 

El pueblo ruso, asentado en 
esa vastedad llena de contrastes, 
de belleza y de maldad, ha deja-
do huellas perdurables para la 
humanidad. En el pasado, las 
obras del príncipe Nevski y las 
del zar Pedro el Grande, que con 
su esposa Catalina I, compren-
dieron el momento histórico 

que vivían, y convirtieron a Ru-
sia, esa tierra de Tártaros y Cosa-
cos, en una nación grande, de-
jando para la humanidad el le-
gado de la más bella de las ciu-
dades, San Petersburgo, asenta-
da al lado del río Neva, en cuya 
margen izquierda, construyeron 
el  majestuoso palacio de invier-
no y comenzaron uno de los 
museos más hermosos del 
mundo: El Ermitage, ampliado y 
terminado posteriormente por 
la noble alemana Sofía Federica 
Augusta de Anhalt-Zerbst, cono-
cida como Catalina la grande. 

La religiosidad de este pue-
blo maravilloso, lo llevó a cons-
truir iglesias, de tal magnifi-
cencia que allí el espíritu se 
puede regocijar, acompañado 
por la música sublime de la re-
ligión ortodoxa rusa. 

Ahora, con ayuda de las na-
ciones occidentales y su apetito 
voraz, fue derrocado el presi-
dente constitucional de Ucra-
nia, la vecina y aliada por siglos 
de Rusia, reemplazándolo por 
un guerrerista presidente 
prooccidental, que ha converti-
do el este de Ucrania, habitado 
por ciudadanos rusos, en un 
campo de guerra y de muerte. 

Ante esta situación, que 
pone en peligro a la misma Fe-
deración Rusa, no le queda 
otro camino al señor Putin 
que auxiliar a los ciudadanos 
rusos, que por ese vaivén de 
las fronteras divagantes que 
han existido en Europa, viven 
en tierras de Ucrania ■
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Quienes hemos 
crecido en sociedades 
como la antioqueña, 
llevamos incorporada 
una información tan 
excluyente como 
inconsciente.

cha colectiva, de la misma ma-
nera en que Simone de Beauvoir 
pensaba el feminismo. 

Un paso imprescindible es 
la atención al lenguaje cotidia-
no: quienes hemos crecido en 
sociedades profundamente 
conservadoras, como la antio-
queña, llevamos incorporada 
una información tan excluyen-
te como inconsciente. ¿Cómo 
me refiero al otro distinto a mí? 
¿Estoy dispuesto a escuchar las 
preguntas de mis hijos? ¿Me 
atrevería a exponer mis dudas? 
¿Soy capaz de aceptar que, 
como ser humano tengo prejui-
cios, pero estos no pueden do-
minar mis acciones y palabras? 
¿Puedo comprometerme con 
una ética ciudadana que me 
permita concentrar en lo que 
me une a otros y no en lo que 
me separa de ellos? 

Es pertinente que los cole-
gios revisen y refinen su dis-
curso: una cosa es el término 
biológico, “pene”, “vagina”; 
otra muy distinta es el con-
cepto de género. 

Los medios de comunica-
ción podríamos abrir espacios 
para los observatorios académi-
cos que hacen seguimiento de 
nuestras publicaciones relacio-
nadas con asuntos de diversi-
dad; apostarle a la pedagogía. 

¿Será posible originar la ge-
neración de la tolerancia? 

El bienestar de los menores 
en adopción exige una rigurosa 
evaluación de la idoneidad de 
las parejas. Todos los adultos as-
pirantes a adoptar, sean homo-
sexuales o heterosexuales, de-
berían responder a los mismos 
interrogantes ante el Instituto 
Colombiano de Bienestar Fami-
liar y otros lugares para adop-
ción: ¿por qué quieren ser pa-
dres/madres? ¿Hace cuánto in-
tegraron la pareja? ¿Qué edad 
tienen? ¿A qué se dedican? 
¿Qué salario devengan?... 

La esperanza, finalmente, 
es que en unos años no sea 
necesario escribir columnas 
como esta ■

LA REDACCIÓN SE PREGUNTA

¿Hasta dónde 
podrá llegar el 
delirio chavista 
si una fiel 
seguidora ya 
fue capaz de 
alterar a su 
favor el Padre 
Nuestro?
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